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^aííUca
De lección puede ser calificada 

la oración que el representante 
del Gobierno de la Generalidad 
catalana pronunció en el acto del 
descubrimiento de la placa que 
da el nombre de Francisco Maciá 
a una de las calles de nuestro Bil­
bao. De lección, fuerte lección, 
que creemos debe recoger el pue­
blo vasco en su totalidad, ya que 
consideramos que, dirigida como 
iba al partido nacionalista, no ha 
de ser éste el que saque las con­
secuencias precisas de dichas pa­
labras..

Los catalanes tienen derecho a 
pensar que en Vizcaya todo pue­
de volver a ocurrir como ocurrió 
en octubre del año 1934. Por 
aquel tiempo, y con una antela­
ción reducidísima, comisiones ca­
talanas habían recorrido Vizcaya 
—motivo, el pleito de los Ayun­
tamientos—, y aquella excursión 
fué aprovechada por los naciona­
listas para pretender deslumbrar 
a Cataluña, en las personas de 
sus enviados, con una demostra­
ción de su organización, de sus 
fuerzas, de su poderío. Todo 
aquello salió admirablemente. 
Ezpatadanza en unos lugares; 
bailes de hilanderas en otros, 
chistu a todo pasto, banquete 
más adelante, vítores, aplausos... 
Una marcha triunfal, un agasajo 
continuo; unas protestas de amis­
tad y colaboración que no termi­
naban nunca. Llegó octubre... 
En las calles de Barcelona sona­
ba el trueno del cañón; los hom­
bres caían, los edificios sfe de­
rrumbaban... Aquí, en Bilbao, al 
cobijo de un tejado y rodeando 
un aparato de radio, unos cuaii- 
Ws hombres que habían hecho 
toda clase de protestas de amis­
tad, de promesas de ayuda, de 
juramentos de auxilio, escucha­
ban.'.. escuchaban... Hasta que se 
oyeron aquellas fatídicas pala­
bras que anunciaron que la Ge­
neralidad había caído en poder 
de las tropas del Gobierno.

Aquello fué una desbandada 
desmoralizada. Cada uno de ellos 
se metió en su casa... Y cuando 
salieron fné para ir a brindar al 
Gobierno unos votos de confian­
za que le permitieran la represión, 
anulación del Estatuto catalán en 
casi su integridad, el apaleamien­
to de los presos, aun de los na 
cionalistas que habían caído por 
su adhesión a Cataluña y a los 
principios de libertad que han si­
do siempre connaturales con la 
existencia de los vizcaínos. Allí 
fallaron las ayudas mutuas, allí 
se derrumbaron las promesas, 
allí hizo acto de presencia la de­
bilidad, tan contraria a la reco­
mendación del señor Puig y Fe- 
rrater, que les recomendaba que 
«jugar fuerte y jugar limpio siem­
pre ha sido la razón del éxito en 
Política».

i No estará de más a los nacio- 
'nalistas aprovechar el consejo. 
Mucha claridad, mucha lealtad. 
Así, solamente así, es como se 
gana la confianza de los amigos 
y la lealtad de los enemigos. Y 
sobre todo, amor a la libertad, 
de la que tan necesarios se hallan 
los nacionalistas de derechas, a 
pesar de las protestas que des­
pués de recibir el badilazo, y acu­
sando haberse dado cuenta de él, 
hizo el señor Aguirre en el mis­
mo acto a que antes aludimos.

Nos interesa hacer notar todos 
estos detalles de este importante 
acto, en el que se ha manifestado 
de forma clara la disparidad de 
criterio que existe entre el nacio­
nalismo derechista vasco y los 
elementos de la Ezquerra catala­
na, que hoy rigen los destinos de 
aquella región.

Dd Ofn&icitic

No nos hacemos excesivas ilu­
siones, y sin embargo de ello, te­
nemos que reconocer que los 
tiempos van cambiando. Estas 
reflexiones se nos vienen al pen­
samiento a cuenta de un escrito 
que acabamos de ver en la Pren­
sa, suscrito por los que a sí mis­
mos se titulan «médicos libera­
les», en el que piden que se exa­
mine la actuación de sus copro- 
fesionales de Asturias en los mo­
mentos en que se desarrollaron 

El diputado nacionalista señor Aguirre, contestando a nuestro 
compañero Prieto, dijo en el descubrimiento de la placa a 

Francisco Maciá:
«Si con el Estatuto el humilde sería avasallado, si el capitalista 
vería prosperar sus negocios, yo os aseguro que el pueblo vasco 
renunciaría a su autonomía. Queremos libertad para levantar al
pueblo en un sentimiento democrático y progresivo, para que con 
él el pueblo vasco entienda únicamente de sentimientos de liber­

tad y de verdadera justicia.»
Estas palabras habremos de recordárselas con frecuencia al se­
ñor Aguirre y al Partido Nacionalista, al que representaba en 
dicho acto. Y veremos si cuando llega el caso los nacionalistas
hacen honor a esas palabras. Acaso entonces nos digan que esa 
forma impersonal empleada por el señor Aguirre puede com­
prometer al pueblo vasco, pero no al Partido Nacionalista.

en aquella región los terribles su­
cesos de la represión, para deter­
minar el grado de honorabilidad 
de cada uno de ellos en su actua­
ción con tan terrible motivo.

Ya era hora de que en nuestra 
nación —y no limitemos el caso 
a España, sino que podemos ex­
tenderla al resto de las nacio­
nes— se produjera una explosión 
de la propia dignidad en alguna 
profesión y que, arrastrados por 
ella, se decidiera alguien a recu­
sar procedimientos, actuaciones 
y formas de conducirse que no 
pueden admitirse entre personas 
honradas en nuéstros tiempos.

Celebramos la actitud de esos 
«médicos liberales» por lo que 
significa de innovación en los 
procedimientos que pueden ad­
mitirse ya entre hombres y por­
que da margen a pensar que esta 
variación de pensamiento en 
cuanto a la obligación que se ha 
venido sosteniendo de que las en­
tidades profesionales defiendan a 
ultranza a sus asociados, ha de 
dar unos frutos insospechados en 
cuanto a matar el caciquismo, el 
abuso profesional y el enquista- 
miento de determinadas personas 
en cargos y carguitos.

Claro que este mismo caso de 
los «médicos liberales» no se hu­
biera producido sin la subversión 
que se va operando en todas las 
capas sociales, mediante la cual 
se van deshaciendo las capillitas, 
y las cuadrillas de picatostes. Es­
te es uno de los efectos beneficio­
sos que ha traído la misma revo­
lución de 1934. Fué aquello de­
masiado fuerte para que no deja­
ra una huella hondísima en la 
conciencia del pueblo español y, 
por suerte, los efectos no tardare­
mos en comenzar ver en la vida' 
práctica.

Nuestro más sincero aplauso a 
«médicos liberales» que se han 
dado cuenta de que la actuación 
de esos médicos que se han limi­

de. 1936
Fieles a la significación tradicional del IS de mayo, demostración 

internacional por el trabajo y por la paz, llamamos a los trabajadores 
de todo el mundo para que afirmen una vez más con fuerza progresiva 
sus reivindicaciones en favor de la paz y por un régimen social donde 
el trabajo tenga el lugar de honor que le corresponde.

Jamás la irreductible contradicción económica y política del capi­
talismo había sido tan flagrante y tan absurda como ahora. El pro­
greso técnico y el aumento de riquezas se traducen actualmente para 
los trabajadores .y las naciones en miserias y sufrimientos indescripti­
bles. La paz intei ior de cada país como la paz entre las naciones está 
hoy más amenazada que nunca.

¡Trabajadores! Ante estos- peligros cada vez más grandes que nos 
amenazan, es preciso redoblar los esfuerzos y promover un irresistible 
estimulo en las grandes masas de las ciudades y los campos, para tra­
bajar incansablemente por la realización de nuestras reivindicaciones 
sociales y económicas.

Para poner término de una vez para siempre a la crisis mundial 
es preciso transformar la estructura de la sociedad, destruir los mono­
polios capitalistas y su dominación política. Reclamad incesantemente 
el establecimiento inmediato de las cuarenta horas como primer jalón 
de esa transformación social.

A fin de eliminar definitivamente los peligros del fascismo y las 
amenazas de guerra que engendra, désarroi emos todos una lucha in­
cesante contra las dictaduras fascistas; fortalezcamos la democracia, 
las libertades y los derechos obreros; consolidemos la paz universal 
mediante una organización más fuerte y más efectiva de la solidari­
dad y de la cooperación internacionales. Ya la reacción que durante 
los tres últimos años pudo ampliar su campo de dominio en algunos 
países, está retrocediendo; las fuerzas democráticas, más combatidas 
y mejor organizadas, reconquistan progresivamente el terreno perdido. 
No hay duda de que las últimas aventuras militares y las graves ame­
nazas de guerra, son la consecuencia de las dictaduras fascistas pre­
ocupadas de salvar sus prestigios en ruina.

Sobre esta última amenaza, la guerra mundial, más grave sin dudo 
que todas cuantas la preceden, es preciso que las fuerzas amantes de 
la libertad, de la paz y de la justicia social, triunfen fatalmente.

Continuemos con valentía la obra por la cual venimos trabajando 
y a la cual nos dedicamos con una fe inquebrantable, y venceremos.

¡Adelante, pues, en la lucha por la defensa de nuestros derechos, 
por la conquista de una mejor sociedad basada en la justicia social, la 
libertad y la democracia, y por el establecimiento de una paz perma­
nente y justa.—El Ejecutivo de la Federación Sindical Internacional.

tado durante los sucesos de Astu­
rias a certificar lo que les manda­

ban, sin tener la dignidad profe­
sional de rebelarse, les envilecía 
a todos los médicos. Ahora que 
hay un .grupo que protesta de' 
aquéllo y pide que se revise, po­
demos ver claramente que no to­
dos los médicos son capaces de 
llevar su sometimiento hasta 
aquellos extremos. Y creemos que 
esa postura digna de esos médi­
cos será secundada por todos 
cuantos sientan un asomo de dig­
nidad en su pecho.

leed in Oí CIOSIS

Los nuevos in­
gresos

Relación de compañeros que han 
solicitado ingreso en la Agrupación So­
cialista de Bilbao.

Jesús Ezquerra Santamaría, José 
María Delgado Burgos, Félix Franco 
Blanco, Eleuterio Díaz Fernández, Si- 
nesio Salvrdor Gutiérrez, Isidoro Luis 
Isen Gadea y Florentino Torrubia Bai- 
gorri.

Se ruega a cuantos camaradas ten­
gan que hacer alguna observación con 
respecto a los nuevos ingresos lo ha­
gan dirigiéndose a este Comité.
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LA Loenn de euASEb

Páginas doctrinales

Socialismo utópico y 
socialismo científico

(Continuación)

Así durante la reforma en Alemania, vióse surgir a Tomás 
Münser; a los niveladores durante la gran Revolución inglesa, y 
durante la gran revolución de Francia a Babœuf.

A estos levantamientos de defensores revolucionarios de una cla­
se aún no formada del todo, correspondían manifestaciones teóri­
cas; así en los siglos XVI y XVll aparecieron descripciones utópicas 
de ideales sociales, que en el xyill eran ya teorías claramente CO’ 
munistas.

La igualdad no tenía que limitarse a los derechos políticos, sino 
abarcar a la vez condiciones sociales del individuo; era necesario 
abolir,, junto con los privilegios de clase. Jos antagonistas existentes 
entre las mismas.

La primitiva forma de la nueva doctrina fué una especie de co­
munismo ascético, calcado en la constitución de la antigua Esparta. 
Luego surgieron los tres grandes utopistas; Saint Simón, que en el 
orden proletario reconocía hasta cierto punto las tendencias bur­
guesas; Carlos Fourier y Roberto Owen, quien residiendo en el país 
en que la producción capitalista encontrábase más desarrollada, y 
estando bajo la impresión de la lucha de clases que engendraba 
ésto, desenvolvió sistemáticamente sus proposicionés para la abo­
lición de tal antagonismo, sujetándolas directamente al materialis­
mo francés. ,

Se observa en los tres el rasgo común de no aparecer como re­
presentantes del proletariado, que en el ínterin se había desarrolla­
do históricamente; de igual modo que los filósofos franceses del 
siglo XVIII, los tres se propusieron, no sólo manumitir una clase 
determinada, sino toda la Humanidad; lo mismo que aquéllos, qui­
sieron establecer el reinado de la Justicia y la razón eternas; pero 
mediaba un mundo entre su justicia y su razón eternas y las de los 
hombres del último siglo. El mundo burgués, fundado en los prin­
cipios de los filósofos, parecióles tan injusto e irrazonable como el 
feudalismo y demás formas sociales anteriores, y como éstas, se 
había de sepultar en la fosa común de la Historia.

Si la verdadera justicia y la razón pura no habían hasta enton­
ces regido el mundo, era solamente porque no habían sido conoci­
das. El hombre de genio destinado a descubrir esta verdad, no había 
Aparecido y mostrábase entonces. La presencia de este genio y la 
proclamoción de su verdad, no era un acontecimiento necesario, 
inevitable, del desarrollo histórico, sino mera casualidad. De haber 
sugerido medio siglo antes, habría ahorrado a la Humanidad qui­
nientos años de errores, luchas y padecimientos...

Los filósofos franceses del siglo xvill, precursores de la Revolu­
ción, habían hecho de la Razón la suprema regla de todo. El Estado 
y la Sociedad tenían que basarse en la razón, y todo lo que fuese 
contrario a la razón eterna debía ser despreciado. Pero esta razón 
eterna no era otra cosa que la inteligencia burguesa idealizada. La 
Revolución francesa dió importancia a esta Sociedad y a este Esta­
do razonables; todavía se hallaban muy distantes de serlo en abso­
luto, si se las compara con las del pasado.

Federico ENGELS
(Del libro del mismo título).

La Escuela Elemental
de Trabajo

(conclusión) i

Para que se vea el absurdo que ocu­
rre en la Escuela Elemental, baste de­
cir que para ser nombrado con carác­
ter de efectividad deben concurrir, co­
mo antes se ha dicho, a un concurso- 
oposición, que debe ser publicado en 
la Gaceta de Madrid y el Boletín Ofi­
cial de la provincia, y que el cargo de­
be revalidarse a los dos años, y caso 
de conseguir la reválida, se les aumen­
ta el haber con el veinte por ciento, 
y estos señores profesores actuales, 
que por el carácter del concurso efec­
tuado sólo tienen sus cargos en interi­
nidad, es decir, en precario y sin de­
recho ulterior ninguno-, han pretendido 
y siguen pretendiendo que se consoli­
de su posición, como si se hubieran so­
metido al concurso-oposición determi- 
nadb por la ley, én el que la capaci­
dad habría quedado bien patentizada. 
* Y no solamente se hallan en esa 
posición, sino que con su representa­
ción en el Patronato se oponen a que 
el profesorado de la Escuela de Artes 
y Oficios sea acoplado en la Escuela 
del Trabajo en las condiciones estable­
cidas por la léy. que le» ofrece un ca- 

rácter de preferencia dentro de las 
mismas cottdiciones entre los aspiran­
tes. Y así se da el caso de que ciuda­
danos que se han dedicado toda su vi­
da a estas disciplinas en la enseñanza, 
en la Escuela de Artes y Oficios, tales 
como los señores Abaunza y Cara- 
bias, cuenten con la hostilidad de unos 
Señores cuyos cargos están concedidos

a título de precario. Pero donde se pa­
las cosas realmente peregrinas que han 
pasado y pasan en cuestión tan impor­
tantes en mi concepto, pero compren­
do que no es ocasión para extenderse 
más y quiero resumir y concretBr mi 
ruego afirmando que si bien hemos tra­
tado de superar la enseñanza del obre­
ro y posibilitarle a otras más elevadas, 
para que los bien dotados pudieran es­
calar los inás altos- puestos, del de 
obrero al de ingeniero, y que por una 
equivocada dirección —quiero consi­
derarla equivocada— los resultados 
tentiza más su posición es en el caso 
del señor Eguíluz, profesor de Artes y 
Oficios que lleva doce años explicando 
las asignaturas Tecnología Mecánica y 
Dibujo Industrial, y veinticinco de jefe 
de los talleres que para enseñanza in­
dustrial tenía establecida la Escuela, y 
director de la Escuela de Artes y Ofi- ’ 
cios y de Trabajo, hasta que por las 
Gestoras se trasladó esta última al edi- 
fi io que se erigió por la Diputación 
jara Escuela de Lisiados y Tullidos, en 
as proximidades de Basurto, a cuyo 
local le asignó la Diputación una renta 
anual de veinticinco mil pesetas, cuya 
mitad abona el Ayuntamiento.

Este ruego va tomando proporcio­
nes extraordinarias, y, sin embargo, 
no bastarían dos horas para explicar 
son completamente contrarios.

Antes, en la Escuela de Artes y 
Oficios, sin la posesión de un título 
oficial, se procuraba a los estudiosos 
una enseñanza eficientísima. Se ma­
triculaban en las diversas clases de 
ochocientos a novecientos alumnos, 
con un porcentaje de terminación de 
curso del cincuenta y cinco al sesenta 
por ciento. Poco era, pero por con­
traste, en la Escuela del Trabajo sólo 
asisten, entre la enseñanza diurna y 
nocturna, quinientos alumnos y no 
terminan el curso más del treinta y 
tres por ciento.

Por cuanto llevo expuesto, ruego al 
señor Alcalde indique a la represen­
tación municipal en la Escuela Ele­
mental del Trabajo la conveniencia:

1 .° De que se normalice la situa­
ción de la Escuela con respecto al 
Profesorado, convocando, como pro­
cede, al concurso oposición que ante­
riormente no pudo hacerse por falta 
material de tiempo.

2 .° Que se revisen todos los nom­
bramientos hechos, tanto de Profeso­
res como de subalternos, por si no se 
hubieran sujetado a las normas de­
bidas, y,

3 .° Que se proceda a coardinar la 
enseñanza nocturna de la Escuela del 
Trabfjjo, simultaneándose las clases en 
el edificio de Artes y Oficios de 
Achuri y en el que actualmente se 
dan, para acoger, en aus aulas a cuan­
tos tengan preocupaciones tan legíti­
mas de perfeccionamiento y supe­
ración.

Concluye diciendo que espera que 
el señor Alcalde trasladará su ruego 
a loe representantes del Ayuntamiento 
en la Junta de Patronato de la Es- 
cuela del Trabojo, psira que a la vista 

I de las anormalidades que denuncia

*Euzkadi» está que muerde. Mientras las verdades se 
las hemos cantado «los de casa» y, además, contaba con 
que no llegaban, más que en muy contadas ocasiones, a 
conocimiento de sus amigos, no daba importancia a las 
cosas, ni a las denuncias, ni a los embustes en que varias 
veces le hemos cogido. Pero ahora que los badilazos le 
llueven de gentes de partidos a los que el nacionalismo 
vasco ha pretendido engañar después de haber sido un 
desleal con ellos, se subleva.

¿Es que creía «Euzkadi» y los que lo inspiran, que en 
la política se pueden mantener ocultas las cosas?

Federación Socia
lista Vizcaína

Estimados compañeros: Al objeto de designar los compa­
ñeros que han de integrar la candidatura del Frente Popular 
de Vizcaya para compromisarios, las Agrupaciones Socialis­
tas deberán celebrar asambleas con la máxima urgencia y 
enviar a esta Ejecutiva el resultado de las anteyotaciones 
hasta el día 21 d i corriente, a las ocho de la noche, que se 
verificará el escrutinio, no teniéndose en cuenta los que se 
reciban después de la fecha indicada.

Los puestos que corresponden a la Federación en la can­
didatura del Frente Popular, son los siguientes:

Circunscripción de Vizcaya (capital), DO**.
Circunscripción de Vizcaya (provincia), UNO.
Las Agrupaciones sólo podrán llevar a cabo las antevota­

ciones en lo que se refiere a la circunscripción a que perte­
necen.

Fraterdalmente vuestros y del Socialismo.
Bilbao, 14 de abril de 1936.—Por la Comisión ejecutiva: El 

secretario, Joaquín Bustos.

Con arreglo a lo que dispone el artículo 9.° de los Estatu­
tos de la Federación Socialista Vizcaína, se convoca al Pleno 
extraordinario que se celebrará el día 3 de mayo de 1936, a 
las diez de la mañana, en su domicilio social, San Francisco, 
9 y 11, Bilbao, para tratar el siguiente

ORDEN DEL DIA

2.°
3.°
4.*’

Geetión de la Comisión ejecutiva.
Gestión del director de «La Lucha de Clases)>.
Gestión del administrador de «La Lucha de Clases». 
Nombramiento de cargos (presidente, vicepresidente.

secretario primero, secretario segundo, tesorero y dos vo­
cales).

5 .® Nombramiento de director de «La Lucha de Clases».
6 .® Nombramiento de administrador de «La Lucha de 

Clases».
Bilbao, 3 de abril de 1936.—El presidente, Emilio Felipe; 

el secretario, Joaquín Bustos.
NOTA.—La Comisión ejecutiva ha estimado que procede _ 

aplazar ocho días la reunión del Pleno extraordinario por 
coincidir la fecha señalada anteriormente con la elección de 
compromisarios para nombramiento de Presidente de la Re­
pública.

vean la forma de que sean remediadas.
El señor Alcalde le contesta que 

como no se hallan presentes los com­
pañeros que representan a la Corpo­
ración en dicha Junta, les dará tras­
lado del mego formulado por el señor 
Nadal, para que con conocimiento de 
causa puedan proponer a la Corpora­
ción la resolución que proceda.

Compañero, trabajador,

El Socialista“
en tti perlóíllco, cómpralo.

Las derechas amenazan con abste­
nerse en la elección de compromisa­
rios para la designación de nuevo 

dan facilidades para poder presentar 
candidatos.

Por su parte, Calvo So... telo, se 
opone a que se den facilidades y lle­
ga a votar en contra de ellas.

Razón tuvo el que dijo que España 
es el país de los viceversas.

... Y de las inconsecuencias.

Claro que lo que les interesa no es 
que se les dé facilidades para presen­
tar candidatos a compromisarios, si­
no que se las den para que salgan ele­
gidos, que no es lo mismo.

Y para afirmar eso no hay sino re­
cordar que en las elecciones de no­
viembre de 1933 ese mismo So... telo 
y los demás derechistas na dijeron ni

A LAS AGRUPACIONES

una sola vez que dejarían de presen­
tar candidatos. Y que cuando Pórtela 
se les unió en el presente año, tampo­
co hicieron remilgos a las facilidades 
que él les ofreció.

... Lo que pasó es que no contaron 
con qué las dificultades las encontra­
rían eu quien no fué Pórtela: En el 
Frente Popular.

Las habilidades nacionalistas no 
tienen fin. Para restar concurrentes al 
mitin organizado por el Frente Popu­
lar como homenaje de Vizcaya a Ca­
taluña, hicieron correr la voz de que 
los representantes de ésta que venían 
al acto llegaban a las nueve de la no­
che por Achuri. Y allí hubo una gran 
concurrencia que se marchó a su casa 
chasqueada.

No faltó quien comentó el caso di­
ciendo que no era el primer chasco, ni 
acaso sería el último, que había dado 
a los vizcaínos el Partido Naciona­
lista.

A
Programa mínimo del Partido 
Socialista, 0.05 pesetas uno.
Estatutos de la Federación So­
cialista Vizcaína y de la de 
Concejales, 0,20 pesetas uno. N

Los pedidos, acompañados de 
su importe, al tesorero de la 
Fedreación Socialista Vizcaí­
na, San Francisco, 9 y 11.

Talleres Gráficos Fermin Zarza
Recacoeche. 8. - Bilbao
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LA LUCHA DE CLASES

i^usiiâa, iu^sUciaí
¡Octubre de 1934! ¡Fecha glo­

riosa! Rojo mes en el que el pro­
letariado asturiano empuñó las 
armas y se echó a la calle, demos­
trando de lo que es capaz el pue 
blo por defender sus derechos pi­
soteados y escarnecidos vergon­
zosamente por quienes entregaron 
la República que él creó para si 
al encubierto fascismo español. 
. ¡Casi dos años han trascurrido, 
y, sin embargo, el recuerdo es tan 
vivo y Utente que los episodios 
de aquella jornada relatados por 
infinidad de periódicos de España 
y aun del Extranjero no logran 
borrarse de mi mente. Y es que 
fué tal el arrojo y el valor de los 
valientes astures que su ejemplo 
quedará grabado con letras de 
oro en la Historia de las luchas 
proletarias.

Aún parece resonar con estré­
pito horrísono la explosión de 
aquel camión que, cargado de 
metralla, condujo un muchacho 
contra un edificio ocupado por 
fuerzas del Gobierno, a sabiendas 
de que su cuerpo iba a ser dividi­
do horriblemente por la dina­
mita.
' Aún créese percibir los gritos 

de los moribumbos vitoreando a 
«Asturias roja».

Todavía flota en el aire majes­
tuosa y valiente la figura angeli­
cal de Aida Lafuente al pie de 
la ametralladora, de donde no se 
apartó mientras su corazón acusó 
un solo latido.

Aún parece atronar el espacio 
el zumbido de los aviones del Go­
bierno, sembrando la desolación 
y la muerte por los campos teñi­
dos ya con sangre de valientes.

¡Trágicasfechas! ¡Cuántaamar­
gura y gloria encerráis! ¡Hermoso 
ejemplo el vuestro, mineros astu­
rianos! ¡Cuán pequeño y mezqui­
no se considera uno viendo lo 
grande de su heroísmo!...

Pasó octubre. Las tropas, des­
pués de encarnizados combates, 
lograron penetrar en Oviedo, pa­
sando sobre montones de cadáve­
res de obreros que dieron su vida 
por el Ideal. Comenzaron los en­
carcelamientos en masa. Comen­
zó la represión tenaz e implaca­
ble a clavar sus garras en los mi­
neros. Diariamente se hallaban 
cadáveres de detenidos. ¿Quién 
los mataba? Nadie lo sabía más 
que sus asesinos y las víctimas, 
que se llevaban el secreto a la 
tumba; pero el pueblo lo adivina­
ba y callaba, resignado, aguar­
dando tiempos meiores.

Mientras todo esto ocurría los 
íueces decían actuar. ¡Pero de qué 
modo! La indignación se desbor­
da, sube de punto al evocar t^nta 
maldad. ¡Justicial, clamaban los 
píos cristianos. ¡Justicia para esa 
«canalla roja»! Y eran «ellos», los 
infames explotadores que podían 
haber evitado todo aquello con 
un poco más de humanidad y ca­
ridad para el obrero, los que pe­
dían esto. Y eran «ellos», los fa­
riseos y judas, con el «jefazo» a 
la cabeza, los que pedían la muer­
te de los dirigentes revoluciona­
rios, faltando descaradamente a 
ios más elementales principios de 
su religión y olvidando que cuan­
do la sublevación monárquica 
fueron perdonados por el «bienio 
negro».

¡Tristes recuerdos ha dejado la 
represión en Asturias! Hombres 
jóvenes, pictóricos de vigor y sa­
lud, cayeron martirizados bestial­

mente. Otros se encuentran hoy 
inválidos e inútiles. Unos porque 
perdieron sus ojos que los golpes 
brutales saltaron. Otros porque 
sus brazos y piernas fueron ma­
chacados por las culatas de los 
fusiles y gran número que arras­
tran por los hospitales su orga­
nismo desecho por la «peste blan­

La elección de compromisarios

Importancia de esta lucha
La consolidación de la República depende, en una gran parte, 

de la elección de presidente de la misma. La experiencia nos de­
muestra cuánto es el daño que una designación equivocada puede 
ocasionarnos a los trabajadores, cuanto más si, por apatía, por no 
poner en esta elección todo nuestro entusiasmo, la persona elegi­
da resultara la que han de presentar las derechas españolas.

El Frente Popular tiene que ganar esta nueva batalla que se nos 
presenta para el final de la semana próxima. Tiene que hacerse con 
la victoria, cueste los esfuerzos que ello quiera. Y tiene que ser 
así, porque sabemos que de ello depende:

1 .° La concesión de pensiones a las familias de las 
víctimas y perjudicados por los sucesos de octubre.

2 .° Restablecimiento de toda la legislación socia 
derogada por el “bienio negro".

3 .° Revisión de los desahucios practicados con in­
quilinos y arrendatarios agrícolas.

4 .° Sometimiento de la alta industria y la Banca a 
las necesidades del Estado.

5 .° Anulación de la nefanda ley de Arrendamientos, 
votada por los diputados nacionalistas.

6 .° Saneamiento de la política de salarios bajos que 
se impuso durante la actuación de los Gobiernos Lerroux- 
Gil Robles.

7 .° Aplicación de las sanciones que procedan a los 
autores e inductores de los rrialos tratos aplicados a los 
obreros durante el período revolucionario y la represión.

8 .° Separación de los puestos de mando de todo 
aquel individuo, del Ejército y la Administración del Esta­
do, que no sea perfectamente afecto al régimen repu­
blicano.

Si tenemos todo esto por resolver —y otras diversas cosas de 
importancia no menor—.juzguen todos nuestros compañeros g los
trabajadores en general la gran importancia del caso g la obligación 
que tenemos todos de ganar esa nueva elección.

ca» que aniquila sus pulmones a 
causa de los sufrimientos y priva­
ciones sufridas.

¡Justicia! ¡Esto sí que clamajus- 
ticia inmediata! No sólo porque 
es preciso que los autores de tan­
to dolor e ignominia rindan cuen­
tas de sus actos al pueblo, sino 
porque estos hombres converti­
dos en guiñapos humanos no pue­
den quedar desamparados, vién­
dose en el vergonzoso trance de 
arrastrar sus miembros mutilados 
para pedir limosna.. Por todo es­

to y por los pobres huérfanos.
Yo confío en que el programa 

del Frente Popular se cumplirá 
íntegramente, con lo cual estos 
hombres que supieron batirse por 
el rojo ideal y los pobres niños 
víctimas inocentes no quedarán 
desamparados. Que es lo que en 
justicia anhela el pueblo trabaja­
dor.

Lucio PÉREZ VILLA

Oltin: Cmri "il SD’S'l

De UA fioea
Igualito que el de Begone

El carillón de Jáliva loca ^La In­
ternacional». A ver cuándo logramos 
ocurra lo mismo con el de Begoña.

Concienoia a dos duros

El párroco de San Antón entrega 
diez pesetas a toda persona que logre 
llevar a comulgar a un niño o niña. 
Recomendamos a todos los gitanos, 
de esos que saben explotar estas oca- 
siodes, se pasen por Sán Antón y allí 
les darán razón.

Semana Santa

Metidos ya a santos, no será malo 
destacar las habilidades de estos có­
micos de sacristía, los cuales no te­
nían inconveniente los días de jueves 
y viernes Santo en preparar la gente 
de manera que entrasen a las iglesias 
por una puerta y saliesen por otra y 
volviesen a entrar lo mismo que en 
cierta película en la que no hacían 
más que desfilar los mismos perso­
najes.

iFuera estos desfilesi

El pasado domingo fueron abu­
cheadas las fuerzas que intervinieron 
en la represión de octubre. Para evi­
tar estos desagradables espectáculos, 
procede, primero, destituir a tos cul­
pables y, después, suprimir estos des­
files.

Microbio

OTRA CARTA
Comp fter í director de La LuCHA 

DE Cl\SES.

Estimado c>marada: En la confianza 
de que su concepto de la justicia le ha­
rá ordenar su inserción, nos peririti- 
mos rogarle haga un hueco en el pe­
riódico para las siguientes líneas.

Salud, y gracias.
Si no con las grandes titulares que 

alguien en su ensañamiento proponía, 
se h^ publicado en este querido sema­
nario —donde tantas veces a lo largo 
de los años aparecieron algunos de sus 
nombres, bien al pie de trabajos, mo­
destísimos como nuestros, bien firman­
do convocatorias de importantes orga­
nismos o simplemente con reseñas de 
actos en que participaran como ele­
mentos activos— una relación de «in­
dividuos» expulsados per la .Sección 
Bilbao de la Federación Gráfica Espa­
ñola «por no haber secundado el mo­
vimiento de octubre de 1934», siquiera 
se dé el caso paradógico de que como 
consecuencia de ^1 hubieran de sufrir 
algunos de ellos una prisión más o me­
nos prolongada.

El hecho del acuerdo de expulsión 
es cierto, y no hay por qué rectificar­
lo. Pero sí nos interesa aclarar que, 
centralizada como está la Federación 
Gráfica, cabiéndonos el derecho de re­
currir en alzada ante el Comité Nacio­
nal y Congresos— que pensamos uti­
lizar, y ya se están redactando, por 
considerar la sanción injusta por des­
proporcionada— no puede ser firme 
tal acuerdo, en lo que a los firmantes 
respecta, hasta tarto el Congreso, que 
se celebrará en la segunda quincena del 
próximo mes de mayo, no haya dictado 
su fallo, al cual habremos da atenernos 
con todas sus consecuencias.

La precipitación en lanzar nuestros 
nombres a la vindicta pública, como si 
de los más indeseables elementos se 
tratara, al mismo tiempo que oficial­
mente se nos comunica que podemos 
utilizar el derecho « recurrir —¡otra 
paradoja! —, nos ha dictado estas bre- 
íneas, trazadas con la amargura y de­

presión de ánimo consiguientes en 
quien toda su vida estuvo entregado a 
a organización.

Nada más.
Firmado: Erancisco Ochoa, Rai­

mundo Varela, Antonio Martínez y 
Emilio Felipe Monjorte.
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TáciUa dciuUisia Uh iMicutiáncú’

dd cUa^da^
Por una vez, siquiera, el rumor 

dice algo agradable pora la clase 
trabajadora, para los obreros que 
hemos visto nuestros derechos ho­
llados y nuestros cuerpos acarde­
nalados. El rumor corre ya por 
Bilbao, produciendo la satisfacción 
natural que es de suponer, porque

Las derechas persisten en su sistema de política, encaminada 
toda ella a desprestigiar al enemigo sin fundamento alguno para 
ello. En nuestros números pasados destacábamos la forma en que, 
por medio de unas amenazas, consiguieron imponerse y arrancar 
unas aprobaciones de actas de Diputados a Cortes, y pretendieron 
después aplazar las elecciones de concejales. Y ahora tenemos que 
registrar una vez más, cómo vuelven a la carga las amenazas para 
pretender suspender sobre la elección de Presidente de la República 
una nueva espada de Damocles que penda sobre el régimen y le 
cohíba de adoptar determinaciones que habrá de poner en práctica.

Los elementos reaccionarios persisten en su táctica y continua­
rán poniéndola en función mientras se les consienta. Esa lepra na­
cional que preparó la Ley electoral en la forma que entendió le con­
venía hacerlo para someter una vez más a la nación, al haber per­
dido las riendas del Poder por su desenfrenado egoísjpo ve que lo 
pierde todo, y pretende hacer creer que se les impide atenerse a esa 
misma ley que ellos impusieron a España. Eso se halla claro como 
la luz del día, pero desde sus Comités y desde la Prensa canalla que 
expande por el ámbito nacional sus ideas, sus procedimientos y su 
veneno, se trabaja activamente para crear un ambiente como el que 
en el primer bienio alzaron en contra de la Repúbica y sus hombres 
más representativos, con objeto de hacerse de nuevo con el mando 
por cualquier clase de procedimientos.

Atención, compañeros. Es preciso reaccionar contra esa labor a 
que se dedican hombres y Prensa de derecha. No podemos consen­
tir que de nuevo se resuciten los procedimientos del año 1932. En 
aquella época, con periódicos que moralmente no pasaban de libe­
los se desprestigió al Gobierno, valiéndose de la libertad que éste 
les concedía. Una Magistratura apática, una Magistratura laxa, que 
se regodeaba con la literatura de lupanar que se ofrecía a diario a 
las místicas hijas de María y a los Gonzagas de sexo indefinido, 
dejaba que esos periódicos se llenaran de injurias para el Gobierno 
y para ej régimen, sin considerarse nunca en el caso de salir por los 
fueros de la decencia pública.

se refiere a algo que los proletarios 
han querido íntimamente y que, al 
parecer, según ese rumor, han con­
seguido.

5e dice... Que de la plantilla de 
oficiales del Cuerpo de Asalto que 
f actuó» en Bilbao durante el mes 
de octubre de 1934, no quedará 
en el Cuerpo más que uno...

...Que ese uno, el que menos 
mal se comportó, será trasladado 
a Oviedo para que vea práctica­
mente cuál es el ambiente que la 
represión, incluida la actuación de 
deternzinados oficiales de Asalto, 
dejó en el pueblo español...

...Que los restantes oficiales que 
^actuaron» en Bilbao serán expul­
sados para que no se les ocurra 
treprisar»...

Hasta ahora no tenemos confir­
mación de la noticia. La acoge­
mos, por tanto, como rumor. Por 
si e.s cierto eso que se dice, dejare­
mos sentada aquí nuestra compla­
cencia. y si resultara que el rumor 
falla, como tantos otros han falla­
do estos días, nos veríamos en el 
caso de tener que dar el pésame a 
la República.

Ya sabemos que cada cual es como es; pero está visto que para 
muchas cosas se precisa aparentar lo que no se es. Por ejemplo: una 
persona ofrece a las gentes su aspecto grave, serio y hasta un tanto 
enfadoso, y cuando habla ante un grupo de personas, al parecer 
perfectamente sensatas, aunque se refiera a cuál es .el sistema más 
práctico para cazar la rana charquera sin ballesta, se observa en ese 
auditorio una atención casi estática puesta en el severo parlante, 
como si el tema tuviese trascendencia de demostrar la conversación 
en metal áureo de la cáscara de la almeja. Y como a la perorata le 
ha revestido de una apariencia casi solemne, sin dibujar su rostro 
el más leve gesto risueño, que es como adquieren valor las palabras, 
los oyentes, además de rendirle los máximos respetos, comentan 
favorablemente la fuerza convincente de sus alegatos.

¿Que a cuenta de qué viene esto? Pues como consecuencia del 
resultado de una votación en la última asamblea de nuestra Agru­
pación bilbaína al designar candidatos a concejales. Fui propuesto 
por algún compañero, llevado de su mejor deseo. Yo defendí mi 
imposibilidad de ir a ese cargo. Lo razoné. Volvió el proponente a 
la carga manteniendo su proposición. Reiteré mis argumentos; pero 
que si quieres; lo tomaron a chufla y el asunto quedó flotando sin 
llegar a una concreción. Yo, conque no. El proponente, conque sí. 
Y a todo esto, la gente ríe que ríe como cuando el público taurino 
presencia la desdicha de un mal novillero que va tras de la res, de 
un lado para otro, sudoroso, jadeante, desceñida la faja, y el faldón 
de la camisa flotando sobre las posaderas...Y entretanto, sin lograr 
colocar el estoque en su sitio, mientras que el auditorio ríe burlón 
la mala faena, que resulta entre cómica y dramática.

Pero verificado el escrutinio, me enteraron de que fui uno de los 
proclamados para candidato a concejal. No dudé en determinar lo 
que procedía y dirigí un escrito al Comité de la Agrupación ratifi­
cándome en las mismas consideraciones que lo hice en la Asamblea; 
pero ahora he empleado un sentido grave, y aun escribiendo he 
puesto ceño y gesto musolinescos para que al pedir mi sustitución 
por otro compañero en esa designación, por no serme posible acep­
tar el nombramiento, se atienda mi deseo conforme procede. _ _

Y como, según entiendo, el triunfo está en el gesto, desde hoy 
me sentiré caricaturescamente musolinesco a los efectos de las 
asambleas.

Alpin
Eso tiene que acabar de una vez para siempre. Ni se puede per­

mitir que al Gobierno, mientras cumpla con sus deberes, se le ca­
lumnie, ni se le injurie, ni se puede consentir que quien se sobrepase 
de la crítica honrada para pisar el terreno de la insidia y el ludibrio 
pueda hacerlo inpúnemente. Desde estas modestas líneas pedimos 
que se acabe de una forma radical con eso que anteriormente ocu­
rrió y que parece se pretende poner en práctica de nuevo. Ni ame­
nazas, ni imposiciones, ni insultos. A cualquiera de esos procedi­
mientos de desprestigio debe contestar el Gobierno con la justicia 
seca, con la justicia estricta, con la justicia justa. Y si por cualquier 
lado se viera que existe aquella apatía, aquella laxitud a que antes 
nos hemos referido, por parte de la Magistratura, la sanción corres­
pondiente al incurso de ella. Cierto que ya se ha hecho algo de esto, 
pero más cierto todavía que eso hay que ponerlo en práctica como 
sistema para cuantos casos se den.
, Venga, pues, una rectificación de aquella blandura que la Repú­
blica ¡adoptó como sistema de gobierno. Y que se acabe de una vez 
para siempre con los insultos, con las amenazas y con los chantages.

¿Quién decía que Euzkadi no miente? Que levante el dedo 
quien lo dijo, para que se lo podamos demostrar una vez más 
Ya anteriormente declaró el «compañero Agirre» a cierta per­
sona que éi no podía entrar en la «táctica política» del perió­
dico, que le llevaba a dar noticias falsas o a desfigurar las 
que le interesaran. Ahora hemos tenido una demostración de 
que Euzkadi miente en una cuestión en la que se le pueden 
presentar varios miles de testigos: todos los que concurrieron 
al descubrimiento de la placa que da nombre de Francisco 
Aíaciá a- una calle en Deusto. Efectivamente; Euzkadi dice, 
con'su habitual desparpajo, que la multitud rompió el cordón 
de guardias para acercarse a la tribuna cuando se anunció 

que iba a hablar el «compañero Agirre».
Eg ^falsedad es evidente. El único cordón que se rompió al 
presentarse «Agirre» fue el umbilical, y de eso hace ya unos

Los empleados y obreros muni­
cipales que reclamaron el pago de 
haberes o jornales como represa- 
liados de octubre de 1934 siguen 
esperando. Unos, a que se discu­
ta y resuelva su «derecho»; y to­
dos, a poder cobrar lo que el 
Ayuntamiento les adeuda. Si el 
adeudo fuese a favor del perso­
nal técnico o administrativo, a 
estas horas ya no existiría proble­
ma para el trámite ni para el pa­
go. Ya estaría resuelto y cobrado.

Los camaradas barrenderos, el 
eventual del servicio de limpieza. 
Conde, y los de aguas, Arévalo y 
Robles; Mariscal, Peña y otros, 
pueden esperar sentados. ¡Tienen 
para rato estos amigos como no 
salga un Elorrieta, pongamos co­
mo ejemplo único de hombre de 
esta época, que haga el milagro!

¿Es que supone la Corporación 
municipal que estos empleados y 
obreros, mientras estuvieron ocio­
sos, vivieron del aire o de las re­
servas económicas conseguidas 
con el ahorro que les permitía su 
salario? ¡Más formalidad, señores!

Para el Sindicato de la Edifica­
ción.—Parsi vuestra «tranquili­
dad» os comunico que sigue en 
«perfecto estado de salud» la de­
manda de reorganización de los 
servicios de vialidad, saneamien-

legalidad... para vosotros, que 
ellos van bien ciscándose en ella!

la técnica facultativa: «Imprevis­
tos».

cuantos años. El otro, el de guardias, que contenía a la mul­
titud, se rompió al conjuro de la palabra de nuestro compa- 

ñero Prieto.
Ya decimos que de esta falsedad de Euzkadi hay varios mi- 
les\de:: testigos. ¿Qué cantidad y calidad de mentiras serán 
las que embucha a sus lectores cuando no ve peligro de que 

A- - . se las descubran?

to, etc. Pero que, sin embargo, 
todo ello irá por tierra; debajo de 
tierra; que morirá. Técnicos... 
Sección de Fomento... ¡Bah! Mu­
cha diligencia, pero se perderá el 
expediente. Y tú. Sindicato, a ca­
llar. Nada de revólver ni de hacer 
ciertas invitaciones. ¡Ante todo.

¿Qué responsabilidad se ha exi­
gido al administrativo o al técni­
co causante de haberse concedido 
licencia de construcción a una fá­
brica en zona vial de Zorroza? 
Ninguna. Los castigos se impo­
nen al desgraciado que se duerme 
durante las horas del servicio noc­
turno; al que se equivoca, y se 
prueba su lapsus, en un pase o 
en la percepción de un kilo de 
manzanas; o acude cinco minutos 
más tarde al servicio. Pero cuan­
do puede padecer seriamente el 
Erario municipal o se comete 
error en presupuestos de obras 
por miles de duros, ahí no cabe 
responsabilidad; la culpa se carga 
a un concepto muy socorrido en

En el Parque de Bomberos exis­
te un lugar inadecuado para per­
noctar. Es el cuarto dormitorio. 
Programa municipal: «Higieniza- 
ción de viviendas».

Hay un bombero con una resis­
tencia envidiable. No es bombe­
ro; es, nada menos, jefe, designa­
do por el «bienio negro». Este 
hace en el Parque la guardia de 
ocho horas, recibe la comida y 
come en el lugar del servicio du­
rante las horas del mismo, y lue­
go sale para trabajar en cierta fá­
brica otras ocho horas. ¡Pero es 
posible que haya obreros para­
dos! ¡Y lo tolera el Ayuntamiento!

Bat

El PEPE no es un personaje de sainete, aunque más parece 
eso que ninguna otra cosa. Ante el PEPE hay que descubrir­
se. Tras de estas iniciales se esconde una cosa seria: la pro­
piedad. El PEPE es, sencillamente, el Partido Económico Pa­
tronal Español. Se ve claramente que quienes lo están orga­
nizando son gentes duchas, toda vez que se han dado cuenta 
de que ya no les sirven para mantener su predominio los par­

tidos que hasta ahora han venido manteniendo.
Se han convencido de que separados, con todos los artilugios 
de que son capaces, nada pueden, y tratan de organizar un 
frente cerrado contra los trabajadores. No está mal. Después 
de todo no hacen más que lo que ya la clase trabajadora está 

poniendo en práctica.
Y como las fuerzas obreras son más en número, más en efi­
cacia, más en elemento productor, más en cuanto a consu­
midores y más en decencia política, las fuerzas trabajadoras 

vencerán en esa nueva lucha. Al tiempo.
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